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— N o puedo socorrer te. 
T r a b a j o no hay, porque 
he Cerrado las fábr loas , 
y el d inero lo necesito 
pa ra consp i ra r con t ra la 
mald i ta Repúbl ica que os 
mata de hambre. 'AJ-1 .-" 
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L O S M O N A R C A S D g B ^ P . 

F E L I P E C U A R T O 
Apenas la difió 

•u papaíto cogió 
este pájaro la co-
rona, y t ras licenciar 
a" "Berma, y al de 
Uceda, l lamó . al 
conde d ü q u e d e 
•Olivares para que 
le sirviese de peón 
de confianza. 

Apenas se vió 
con poder el con-
de duque persiguió 
al duque de Osu-
na. e hizo., senten-
c i a r ; a nnuerte y 
ejecutar al famoso 
Rodrigo CSlderóni. 

Guerras, moti-
nes, persecuciones, 
ya por aquel los 
tiempos ( i 640 ) em-
pezaba Cataluña a pedir su indepen-
dencia, cansada de sufr i r a tanto mo-

narca idiota y cri-
minal. 

E n tal .¿poca per-
dimos Por tugal , y 
no perdimos hasta 
la e s t a m p a por-
que. . . aun no se 
publicaba. 

E n aquel tiem-
po empezamos a 
perder colonias en 
América, pues uni-
das Franc ia e In -
glaterra, h a c í a n 
por allá lo que les 
v e n i a en gana, 
mientras el sinver-
güenza Felipe I V 
se pasaba la vida 
de juerga en juer-
ga, y el de Oliva-
res de I lio en lio. 

E n pleno desastre nacional, murió 
Felipe, el 16 de Septiembre de i66s . 

Se murmura. . . 
. . .que ningún ministro "revolu-

cionar io" se atreve a desenchufar de 
la Cámara Oficial del Libro al her-
mano de Calvo Bótelo. 

. . .que no se atreven con Luisi to 
Calvo So telo por no mblestar a su 
hermano Pepe. 

. . .que esto dice bien poco en fa-
vor de los gobernantes de la revo-
lución. 
"——.que mientras el hermano de 
Calvo Soleto t raga a dos carrillos 
en la Cámara Oficial deTLib ro , mu-
chos ilustres escritores republicanos 
se es tán muriendo de hambre. 

. . .que si no se hace justicia re-
volucionaria, y no se le da mafiana 
mismo el pa tadón al hermano de 
Calvo Sotelo, L A T R A C A seguirá 
murmurando . . . 

E l místico 
Por las columnas de LA TBA-

OA han desfilado las figuras re-
pugnantes de "el cavernícola" y 
"el frai le". Hoy asoma su negro 
testus otro animal reaccionario 
de mucho peligro: El místico. 

El místico, según afirmación 
de las beatas, es un santo va-
rón. 

Siempre le veréis alejado del 
mundanal ruido. Su mirada, cla-
vada en el suelo, parece rebuscar 
con fervor todo lo que por des-
cuido o negligencia perdemos los 
demás mortales. 

Tiene un rebafio de filisteas 
que le admiran y glorifican. Y 
cuando se tropieza con alguna da-
ma histérica de posición acomo-
dada, con una pasmosa facilidad 
se apodera de su dirección espi-
ritual. Entonces es cuando reci-
be el nombramiento de capellán 
de la casa. T el ánimo, la volun-
tad y él corazón de la víctima 
qnedan supeditados al ánimo, vo-
luntad y corazón del místico. 

Nadie puede discutir sus ór-
denes. T como es un gran fa r -
sante de la vida, para dominar 
mejor a su víctima, aparenta su-
f r i r celos de todo lo que pueda 
rodear a su víctima. 

El místico imbuye en el pen-
samiento y en la conciencia de 
sus aprisionadas, las doctrinas 
más erróneas -y perversas que 
existen, haciéndoles soñar con una 
perfección que nunca se alcanza. 
Introduce el trastorno en las fa-
milias honradas, fanatizando a 
las n 'üas inocentes hasta lograr 
que abandonen a sus padres p^ra 

—I T e e ipera la gK>na, hijo, miol 
— | No, señor-; me espera " la P a c a . . 

s{ no K 't>a enredao' son iltril I i 

ingresar en esos lupanares miste-
riosos de la inmoralidad, que lla-
mamos conventos, donde él sabe 
que no existe ni la paz, ni el 
bienestar, ni el amor, ni la salud; 
donde él sabe que reina el odio, la 
crueldad y el crimen. 

Sin embargo, las catequiza de 
tal modo, que no hay sentido hu-
mano que pueda arrancar a estas 
inocentes cria tur a§ esa venda te-
rrible que les ciega la voluntad. 

El místico hace y deshace bo-
das; pide dinero a unos para so-
correr a otros; solicita influen-
cias ; es un poder invencible... 

Hasta los actos más íntimos 
de la vida conyugal, los regla-
menta a su capricho, y él ense-
ña a sus devotas casadas los más 
infames recursos para subyugar 
la voluntad de los infelices ma-
ridos. 

Animal marrullero y de cui-
dado, consigue, con habilidad su-
ma, las íntimas caricias de BUS 
más apetitosas víctimas. 

Y obtiene, por último, que le 
confíen sus negocios y le hagan 
su testamentario. Esta es la úni-
ca finalidad de su misticismo: el 
testamento. 

Este tipo canallesco y rufián 
es precavido, astuto y desconfia-
do. Obra siempre por su cuenta. 
Al fin se hace rico, y en su casa 
vive espléndidamente, rodeado de 
su fiel barragana y de esos so-
brinos, que todos conocemos, y 
que lo mismo que le llaman tío, 
podían darle el título de padre. . . 

Frases a contrapelo 
"Ni se muere, padre, ni ce-

namos". Así me dice mi clien-
tela. 

Padre, eB Azaña, y la cena 
—¡desayuno y comida y merienda, 
es el Poder.—Len'oux. 

Me llaman jabalí, chaca], ener-
gúmeno... ¡Bueno! En cuanto 
me sacudan dos guantazos a modo, 
una codorniz senciila.-r'GtH Bo-
híos.- •, . 

Todo. 9}ihe':atqüi.leres. a u b s i s -
t p n c i a s , impuestos.;. Sólo yo," no. 

subo. Ni con libertad, ni sin ella, 
suena la hora del alba. Todo lo 
veo negro. 

"Después de mí, naide"—dijo 
Guerrita. 

Después de mí—digo yo—la 
Conjunción carco-lerrouxista. — 
Agalla. 

He dicho en un mitin que "no 
tengo que aprender nada de na-
die". Aclaremos: exceptuando ha-
cer comedias y dirigir periódi-
cos.—Luca de Tina. 

- i®—ri~T 11 r i 

Bevolucionario con la monar-
quía; sotanesco con los republi-
canos; fu tu ro ministro con Le-
rroux. 

Y a todo esto, gritando hasta 
los loros de la plaza de Santa 
Ana : [Maura, no! 

Mientras no sea plato del día 
del Gobierno asadura de obispo 
con tomate de monja, no hare-
mos nada.—Fernando de los Ríos. 

El jefe no hace más que de-
cir : "Yo no siento apetencia del 
Poder". Y cada mitin es un bos-
tezo digno de un cesante del 73. 
—Martínez Barrios. 

Yo soy más cerdícola que Pil-
dain, que lo es más que Mada-
riaga, que lo es más que Bogí. 
—Beunza. 

I Qué lástima haber volado tan 
alto para aterrizar tan vulgar-
mente I—Franco. 

He descubierto un verbo que 
no. lo hay más irregular en idio-
ma alguno. 

¡Como que' no .'tiene primera 
persona del presente, de indicati-
vo, ni en singulhr, ni en plural! 

Véa?e: Tú cimpas, él chupa;, 
vosotros cliwpáp, ellos chupan. • 

. Y luego, yó no chupo, nosotros 
no chupamos. 

Se asegura 
. . .que el hermano de Calvo Sote-

lo continúa -enchufado en la Cáma-
ra Oficial del Libro, de Madr id . . 

. . .que a pesar de la Repúbl ica^ 
sigue mangoneando en la Cámara 
Oficial del L ibro el hermano de Cal-
vo Sotelo. 

. . .que de la Cámara Oficial del 
L ibro no hay guapo que menee al 
hermanito de Calvo Sotelo. 

. . .que en vista de ello, Calvo So-
telo y su hermanito el de la Cáma-
ra Oficial del "Libro, se carcajean de 
la República, de la revolución y de 
las resposabilidades. 

. . .que los verdaderos republicanos' 
es tán indignadísimos al ver cómo se 
como el " p a n de la revolución" el 
hermano del asqueroso y funesto mi-
nistro de la Dic tadura Pepi to Calvo 
Sotelo. 

¡Y que digan que no conozco 
la Gramática.. . color de hábito 
de carmelita 1...—Cordero. 

Con el patriotismo de Azafia, 
el talento de Besteiro, la inde-
pendencia bravia de Botella, la 
¡zorrería de Alba y la amistad de 
Lerroux con los carcas, yo podía 
ser un político.—Bodrigereto 80-
rianeto. 

Cura, rebelde, agrario, ora-
dor disolvente correligionario 
de Jorge "el Desorejado", radi-
cal-clerical y cojo. 

Y todavía me quedó tiempo 
para conquistar la misa en la pa-
rroquia de San Luis.—Wl P. Ba-
silio. 

Voy a cortarme el pelo con el 
cero, para que no diga " L a Li-
ber tad" que enfoco los proble-
mas a través del tupi que ten-
go.—Querrá del Bío... Bevuelto. 

No soy capaz de matar a na-
die. En la huelga de Agosto del 
17 me escondí en una t inaja. Pero 
sí me gustaría heredar, "por las 
buenas", a Pedro Bico.—Babdfi t . 

Soy la novia más bonita del 
mapa de Espafia; la más preten-
dida; a la que le dicen los piro-
pos más fioridoB... Pero, a la 
hora de las "pruebas. . . son amo-
res", me quedo en la cenicienta.— 
Valencia. 

— L a frontera está detrás de aquel 
monte. Pasado un barranco. . . 
;—1.N0 siga, .don Carlos; ya no tengo* 

interés' por saber «so I 1 Ya pasó la 
'ormenta I Ayuntamiento de Madrid



/ — | Idiota 1 i Qué ha* hecho con tu 
prima?. i l ' t f f 

—I Lo que aated Uso con mi tía 1 

Historia que parece cuento 
y cuento que puede ser verdad 

Nos encontramos en un pue-
blecito de la feracísima huerta 
valenciana. 

En la plaza está la iglesia. 
Entramos. Pasamos a la- sacris-
tía. 

Y en la sacristía nos tropeza-
mos con un cura, el párroco del 
pueblo, 7 un gallego de esos que 
se ganan la vida voceando: |Pla-
ta y oro hay que vender 1... 

Y escuchamos el siguiente diá-
logo: 

El cura.—Pase usted. Tome 
asiento. Aquí está la custodia. 
¿Qué tal* 

El gallego.—Así, así. No es 
muy buena. 
—4 Qué? 
—La plata quiero decir. 
—¡Ah! . Creía... Mírela usted 

bien. 
—Y vamos, ¿ cuánto quiere por 

ella? 
—¿Cuánto da usted? 
—No, pida usted. 
—Tres mil pesetas, y es rega-

lada. Nos la regaló doña Isabel, 
la esposa del diputado, y le eos-: 
tó seis mil pesetas. 
—Eso no es querer venderla, 

padre. 
—Ofrezca usted, hombre... 
—Mil quinientas pesetas, para 

que vea que tengo deseos de lle-
vármela, 
—Primero la hacía pedazos. 

|Mil quinientas pesetas! Se co-
noce qUe ha comprado usted mu-
chas custodias. 

/ v 

I T X X N I X A Z O K I 

—¡Mire, dota JJrtula, eto teró mejor que 
en la saoristial... 

te lo cuente tu sobrina 

—No se sulfure usted, señor 
cura. 

' — | Querer pagar este utensilio 
sagrado al precio de las pata-
tas! . . . 

—Le daré d,0BCÍent¡as pesetas 
más. No dirá usted que la des-
precio. 

—Ea, terminemos; 'dos mil pe-
setas. ¿Acomoda o no acomoda? 
—Mil ochocientas pesetas, y o o 

doy ni un billete más. 
—Si no fuera por lo que eB... 

Anda, deme las dos mil pesetas 
y cerramos el trato. 
—No le doy ni un billete más. 
—Trato cerrado. Pero pagará 

usted el alboroque. 
—Hombre, de eso no hay que 

hablar. 
Y después de beberse unas 

copitas, el cura se guarda las 
mü ochocientas pesetas, y el ga-
llego echa la custodia en unas 
alforjas, con toda la irreverencia 
posible, y sale de la sacristía ra-
biante de satisfacción. Hoy no 

. ha perdido el día. 

;ji¡ Una pregunta: 
¿Han robado de la iglesia de 

¡un puebleéitó de la feracísima 
BjjShuerla valenciana una custodia? 

Otra pregunta: 
¿Cuántas pistolas se pueden 

comprar con mil ochocientas pe-
setas? 

. — | Señora Pura , esa falda es muy 
corta 1 

—1 Señor cura, pues la suya es bastan, 
te'• larga 1 

I I I C O S T A m 
La viril, indomable e indomada fi-

gura del León de Graus alcanza, ca-
da día, más adoraciones en el altar que 
le erigieron los españoles en su pe-
cho. 

Es ello obra del contraste. 
La ductilidad reinante, el impe-

rio de la vaselina, los escarc&s ver-
sallescos del Parlamento, hacen recor-

dar, con pesadumbre, la fiereza noble 
de aquel orador de catapulta. 

Samblancat, el rebelde de todas las 
rebeldías, hasta de la propia, dio a 
la estampa un "Tr íp t ico" de sonetos.. 
El último de ellos es un vigoroso y 
admirable trazo de Costa, orador. Lo 
reproducimos seguros de que los lec-
tores lo saborearán golosamente: 

Cuando alzaba s»u enorme cabeza de mast ín 
y la cólera hacía rech inar sus co lmi l los , 
centel leaban sus dientes cual sangr ientos cuchi l los 
y ardían las agu jas de acero de su c r i n ; 

hinchábanse los músculos potentes de su cuel lo; 
v ibraban los t i ran tes nervios de su cerviz, 
bufaban los dos caños férreos de su nariz 
y era de fuego ard iente el soplo en su resuel lo. 

Crispábanse s.us garras unguladas de esfinge, 
y gemía el sonoro c r is ta l de su lar inge; 
temblaban erizadas las fibras de carbón 

de sus barbas f luviales, tor tuosas y hurañas, 
y en la honda y obscura cueva de sus entrañas 
aul laban todos j un tos los lobos de Aragón. 

Breviario salvaje 
"Las sierva» del Señor" se 

dividen en madree y hermanas. 
No es meterse en líos ele fa-

milia, pero las hermanas, ascien-
den a madres con toda sencillez. 

Todo es que se lo proponga 
el capellán. 

Y lo hace. 
* • • 

Todos los sacristanes son peso-
mosca. 

Debilita mucho tocar a misa 
diariamente. 

Sobre todo cuando se practica 
a dos manos. 

v * # 

Santo Tomás tuvo que ver, 
para creer. 

Nosotros no oreemos, precisa-
mente porque vemos. 

Vemos todas las trapacerías 
que se empeñan en hacernos creer. 

• * # 

Si hay apreturas en la plata-
forma del tranvía, y se pone a 
tu lado un curazo gordo y "hon-
do" arrima la espalda a la por-
tezuela. 

I Por si las moscas I 

Si das con un confesor que te 
habla del "fuego eterno", replí-
cale lo más serio que te sea po-
sible : 
—¿Y su tía, padre? 

—(Vengan loi dieciseis duros que me 
sacó para casarme, que ahora estoy 

divorciado... 1 

Si un berrendo de noventa 
kiloB en bruto—que es su estado 
natural—te da un pisotón, excla-
mará un cristino: "Perdone, her-
mano". 

Contéstale con un directo a 
la barriga, y dile: "Todo sea por 
Dios". Que también es muy cris-
tiano. 

• • # 

Mundial y legitima es la fa-
ma de laB monjas en labores de 
confitería. 

Pero en lo que no tienen par 
es en los bollos. 

• • * 

Si comes carne en Cuaresma, 
pecas. 

Si sueltas dinero por la Bula, 
puedes comerte hasta a alguien 
de la familia, sin pecar. 

iQué administradores tan sin-
vergüenzas tiene Dios Nuestro 
Señor I 

Un tr iunfo de "LA TRACA" 
Nuestro excelente amigo el 

ilustre "traquero honorario" don 
Marcelino Domingo, actual mi-
nistro de Agricultura, acaba de 
disolver, por decreto, el famoso 
Consejo Superior de Caza y Pes-
ca, donde, según denuncia de LA 
TBACA, estaban emboscados al-
gunos amigos de la Dictadura. 

Nos satisface' esta justísima 
resolución ministerial, y que siga 
la racha dándole el patadón al 
hermano de Calvo Sotelo. 

¡Piano, piano, va LA TBA-
CA lontanol 
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—I Señor cura I i Es verdad que hay 
mujeres que fuman? 

—I Calla I i Eso lo sabrás cuando seas 
párroco I 
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EU MANTEO ü letame 

EL TA&EWiACUlP 

Unas preguntas da amigos! 
para nuestros enemigos 

Caballeros extremistas, 
derechistas e izquierdistas: 
un poquito de atención. 
Queremos—con su perdón—, 
unas preguntas hacer, j> 
sin malicia, ni intención, 
como ustedes podr&n ver. 
Con su violenta campaña, 
en complicidad extraña 
por sus opuestas doctrinas, 
vienen siendo para España 
las cizañas más dañinas. 
Van en contra del decoro . 
y la Hacienda nacionales; 
dicese que con el oro 
de. emigrados' criminales. 
Esparcen por el planeta 
alarmas y prevenciones, 
y al descender la peseta 
han de elevarse a millones, 
a causa de su deprecio, 
las pérdidas del comercio, 
de industrias, fabricaciones, 
y se encarece la vida 
en brutales proporciones. 
Con sus campañas, encienden 
odios entre los hermanos, 
porque en la incultura prenden 
y arman fratricidas manos. 
¿ Que es " patr iota" el extre-

[mismo, 
y quiere " a España salvar" 
del republicano abismo? ( i ) 
Vamos a no replicar. 
Lo ofrecido es preguntar. 
Nos contestáis, y es lo mismo. 
Desde la Restauración 
hasta el último Felón, 
cuando todos deshonraban 
a nuestra triste Nación, 
"ustedes, ¿en dónde estaban?" 
Cuando Cuba y Filipinas 
eran inmenso ataúd 
de florida juventiid, 
y las dos gigantes ruinas, 
cuando a España desangraban, 
"ustedes, j en dónde estaban?" 
Cuando una imbécil beata, 
"por su eterna salvación" 
convirtió al pueblo en c . . . 
de la frailuna reata, 
¿pueden decir sus mercedes 
"en dónde estaban ustedes?" 
Cuando el inmundo Felón 
se hizo rey y garañón, 
y cada "par to normal", 
costaba a España un millón, 

Diccionario de 
V I 

CACIQUE.—Voz caribe, muy 
en uso en España, para denomi-
nar a la persona que ejerce una 
excesiva influencia política. Es 
una plaga peor mil veces que la 
plaga do la langosta. Sin embar-
go, don Alejandro Lerroux flir-
tea con ellos... 

CACHALOTE. — Cetáceo de 
cabeza muy gruesa, dientes cóni-
cos y carnes grasosas. Estos ani 
malitos se crían en los rincones 
.de las sacristías. 

CACHAVEEA.—Célebre can-
zonetista pornográfica, que hace 
60años fué la delicia de nuestros 
abuelos. Durante la Dictadura 
ejerció gran influencia en el Mi-
nisterio de la Gobernación. 

CAFRE. — Habitante de la 
parte oriental del Africa del Sur, 
que, disfrazado de fraile, pulula 
por todas las provincias espa-
ñolas. 

CAIDA.—La que ha tenido 
el diputado radical Rodríguez Pi-
ñero, al presentar su botaratada 
e inoportuna proposición pidien-
do la pena de muerte para los 
atracadores a mano armada. | Más 
pan, y menos penas de muerte, 
señor lerrouxistal 

CAIMAN.—Reptü del orden 
de los saurios, muy parecido al 
cocodrilo, al fraile y al cura pá-
rroco de Oanals. 

CALABAZA.—Lo que tiene 
encima de los hombros, a guisa 
de cabeza, nuestro distinguido 
compañero do melopeas Alfonsito 
de Borbón. 

'EL 
RELICARIO LA ÜJbTODiA 

CALAMARES.—Así se deno-
minan unos animalitos de euerpo 
oval y cabeza con ocho tentácu-
los, que tentaculados en los mi-
nisterios desde los tiempos de la 
Dictadura, continúan tentaculados 
con la República. 

CALAMIDAD—Léase Angel 
Galarza. Y si no, que se lo pre-
gunten a Miguel Rojano y demás 
compañeros mártires del Cuerpo 
de Correos. 

CALAVERON—Don Faustino 
Valentín en sus buenos tiempos. 
Ahora le pisa todas las conquis-
tas el jefe de los Nicetistas va-
lencianos don Mariano. 

CALDOSO.—Como se puso, 
durante la visita oficial de su 
excelencia, nuestro simpático al-
caldecito don Alfáro. 

CALVARIO.—Los únicos que 
pueden definir esta palabra son 

' los muchachos del "Buenos-Ai-
res". 

CALDERILLA.—Moneda de 
cobre que cada día se pone a más 
largo alcance de la mano. 

CALLO.—Lo que le pisaría-
mos, con mucho gusto, al ex car-
denal tabernario Periquito jSe-

CAMA.—Armazón de madera, 
bronce o hierro. • Si sobre este 
armazón tendéis un mullido col-
chón y una chavala de treintá 
abriles, el goce de la vida es com-
pleto. 

CAMALEON.—Reptil inofen-
sivo y mal oliente que acaba de 
ingresar en el Partido Radical 
de Lerroux, con la misma desfa-
chatez que en el año 1923 ingre-
só en la U. P. del Primo de Ri-
vera. 

CAMARA.—Diputado alejan-
drino enchufado a la telefónica 
por obra y gracia del sobrino de 
su tío. 

CAMBO.—Aposento donde se 
cuelgan en varales los chorizos 
para que se curen. Si acentuáis 
la O, tendremos a la vista el nom-
bre de la figura satanesca del ma-
yor enemigo de Valencia. 

CAMELO.—El que nos da-
rían algunos señores con eso de 
la reforma agraria. 

CAMUESO.—Hombre muy ne-
cio. Una especie de Gil Robles 
con t ra je de diputado. 

CANALLA.—El único que nos 
puede definir este piropo os el 
tristemente célebre doctor Albi-
ñana. 

CANGURO.—Mamífero didel-
fo, que anda a saltos, como los 
jesuítas. Vive, como los jesuítas, 
en rebaños. 

H 
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¡ E S T A M O S S A L V A D O S ! 

Si, queridos hermanos míos, estamos sal-
vados, graci£5 a un milagro. Gracias a una 

divina inspiración que ha surgerido el Espí-
ritu Santo al Gobierno. 

Ya no nos amenaza el fantasma tenebroso del 
Trabajo; ni ?a nos veremos precisados a pensar 

'en buscar sitio donde colarnos, para tragar a dos 
carrillos como es nuestra costumbre. 

¡Estamos salvados! líAHeluYa!! 
Ya podemos cantar misa con más estilo que el 

«Cojo de Málaga». Ya podemos soltarnos el pelo-di-
ciendo latinajos y dando algún disgustillo a la República. 

¡Viva el descanso total! 
Pero, a pesar de la aYuda que nos prestan los altos Po-
deres no por eso dejéis vosotros de ayudarnos y soltar-
nos la <tela>. Sí, hermanos míos, traernos vuestra plata, 
que para eso nosotros os aseguraremos la entrada en el 

cielo. 
Y si alguno de vosotros no hace por la Santa Madre 

Iglesia, y sus ministros, cuanto más y más provechoso 
pueda hacer: 

IN NOMINE SANCI7E, ET INDIVIDUA TRINITA-
TIS, PATRIS, ET FILII, ET SPIRITUS SANCTI. 

ANATHMA SIT. 

Sil 

CANONIGO.—Curita preben-
dado y lujurioso que anida en los 
cabildos de las c i d r a l e s espa-
ñolas, y es, por su hermosura, el 
tormento de las flamencas beatas 
de ^Aspiraciones". 

CANONJIA.—La Presidencia 
de la Diputación Provincial de 
Madrid, después de haberle au-
mentado para gastos de repre-
sentación dos mil duretes. | Olé, 
por el republicanismo lerrouxista 
de Salazar y Alonso! 

CANORO.—Ave de canto gra-
to y melodioso. Igual se aplica 
a las aves como a las personas-
Por eso decimos: el canoro ruise-
ñor, el canoro don Melquíades, é) 
canoro Fernandito Valera... 

CANTARO.—¡Vasi j a grandi 
de barro, que se rompe con mu-
cha facilidad. Tanto va el cántaro 
a la fuente... 

CAÑAMELAR—Esta palabra 
que la definan los traqueros del 
Cabañal, de la Malvarrosa o del 
Cap de Fransa. 

CAÑAMON.—Lo que solemos 
coger casi todos los domingos en 
el Cañamelar, A. M. D. G., los 
chicos de LA TRACA. 

CAPAR.—La única prueba a 
que tenían que someterse los so-
tanas españoles, después del voto 
de castidad. Sólo así quedarían 
tranquilos algunos maridos cor-
niveletos. 

CAPEA.—Lo que parece una 
sesión de cualquier Ayuntamien-
to, cuando se discute el presu-
puesto del pueblo. 

CAPIROTAZO.—El que le 
vamos a dar los traqueros al pri-
mer cavernícola que se ponga a 
tiro de nuestra mano. 

CAPITULAR.—Lo que han 
hecho los de la célebre Comisión 
de responsabilidades con los ge-
nerales y ministros de la Dicta-
dura. 

CAPRICORNIO. — Constela-
ción zodiacal que actualmente se 
dedica a adornar la cabeza de 
muchos capricomiados maridos. 

CAPRICHO.—Para las muje-
res de buen ver, cualquier flamen-
co traquerín de buena planta. 
|Ay, si las camas turcas habla-
sen!.. . 

CAPUCHINO.—Semtental de 
barbas sarmentosas. Vestido de 
fraile es la delicia y el consola-
dor de la mayoría de las beatas 
cuarenteñas. Y si el capuchino de 
marras ha nacido en Torrente, 
¡coba hasta la esquinal 
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CARA.—Parte anterior de ia 
cabeza, que va de la frente has-
ta la barba. Hay caras para to-
dos los gustos: cara dura, cara 
de pascua, cara de mona, cara 
de perro, cara-Una, capa-baña, 

=oara-béla, cara-ba, cara de va-
queta, cara y crus, cai'a-mélo y 
¡qué cara so ha puesto la merlu-
za, cara-coles! 

CARCA.—Animal virulento y 
.contagioso que anida en las filas 
reaccionarias en busca de una 
beata que le resuelva el proble-
ma de la mendicidad. 

CARCAMAL.—El animal que 
acabamos de definir, después que 
ha resuelto el problema del co-
cido. 

CARDENAL.—Mamífero ca-
vernario de lengua larga y ve-
nenosa, y que se distingue por 
su coceo a la República. 

CARETA.—Máscara que cu-
bre a muchos "revolucionarios" 
de misa y olla. 

CARLISTA.—Mamarracho bi-
lioso y repugnante que con su 
trabuco al hombro y un Corazón 
de Jesús en la mano, aún está 
dispuesto a ensangrentar a Es-
paña. 

CARRERA.—La que están 
haciendo con la República algu-i, 
nos desaprensivos ciudadanos cféjv 
la monarquía. 

CARTERA.—Utensilio que leU 
ha resuelto la vida, durante ln 
monarquía del asqueroso Borbón, • 
a muchos percebes políticos. t" 

CATEGORIA.—La que une- * 
mos con las damas todos los cha- . 
vales de LA TRACA. 

unes preguntes de amigos 
para nuestros enemigos 
que a los fetos asignaban, 
"ustedes, ¿en dónde estaban?" 
Cuando el rey... de los ladrones 
hizo de Africa un filón 
arruinando a la Nación 
" a pacha" con Romanones, 
"¿dónde estaban, extremistas, 
derechistas e izquierdistas?" 

*Y . tin día, tras otro día, 
sin libertad y sin leyes, 
resignados como bueyes 
con la infame monarquía, 
¿quieren decir sus mercedes 
en dónde estaban ustedes? 
Unos "hombres" expusieron 
la libertad y la vida, 
y son los que nos trajeron 
la República querida. 
Cuando tanto se jugaban, 
ustedes ¿en dónde estaban? 
E n los siete años felones 
del soberbio dictador, 
en que fué, por sus riflones, 
amo, tirano y. señor, 
y los sables nos mandaban, 
ustedes ¿en dónde estaban? 
"Ahora" la protesta estalla; 
ponen en " l a idea" fuego, 
y le están haciendo el juego 
al borbónico canalla. 
Cuando patriótico era 
protestar, ¿por qué callaban? 
Ni respiraron siquiera. 
Entonces, ¿en dónde estaban? 
"Ahora" , en complicidades, 
que sorprenden por lo absur-

d a s , 

—i las derechas con las zur-
[das I— 

nos crean dificultades. 
Obra de la libertad 
que da un régimen soñado, 
que tanto y tanto ha costado 
convertir en realidad. 
Cuando el hablar y escribir 
en rebelde era suicida, 
pues podía conducir 
a un presidio de por vida; 

¡cuando asi nos maltrataban, 
I pobr e pueblo esclavizado I, 

l¿por qué no se han rebelado? 
Entonces, ¿en dónde estaban? 

Entonces, la cobardía 
fué su "pan de cada día" . 

1 D O N S A N C H O 
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Espigado, oetrlno, d« mirada dulzona ouandQ no tor-
ya, andaras marchosos y voz da tenorino, algo ¡da 

ohalán gitano y muoho da señorito tama. ' 
Duoho an laberintos teológicos, busn conversador y 
hábil taumaturgq an la danza milagrera qus «s usan-
za y nagoolo para los pastorss católicos, as ssts 
oiurlta busn sjsmplar qus slrvs a Dios ¿Irvlsndo sus 
oaprlohos y ama al génsro humano ouando está rs-

prsssntado por buenas mozas y gente da rumbo. 
Yo oonoof al cur l ta en no sé qué casa "non sanota", 
y recibí con unción de Cañf superst ic ioso el buen 
regalo de una bendición exclusiva, que a son de gu i -
ta r ras y en comunión de serafines f lamencos hubo 
el capr icho de concederme ante el ara de la mesa 
redonda, mientras consagrábamos con sendos " c h a -

t o s " de Agustín y "Car ta B lanca" . 
Y mient ras Pepe el de IVIarchena y Paco el de Bada-
joz, canto y gu i ta r ra , glosaban el gran poema de 
Juan Breva, el Canario, la Niña y Adela Cubas, el 
cur l ta terne, marchoso y Jacarero, oraba en el bre-
v ia r io del "can te Jondo" con más fe que hacerlo 
puede un cura ru ra l en el " L i b r o de Horas" apostó-

l ico-romano. 
¡El cu r i ta ! ¡Aquel Qurl tai Todos los cur i tas que para 
honra y prez de la iglesia romana son duchos en 
t ro tes de gal lo fa y br iv ia, me impulsan a coger la 
p luma : y t razar sus si luetas, dignas de Vélez de Gue-
vara, Timoneda o el nunca bien .ponderado don M i -
guel de Cervantes; porque el cur i ta es d igno com-
padre del Pablicos de Quevedo, de Rinconete, de 

Qiuzmán de Alfaraohe y de cuantos píoaros pusieron 
flores de bigardía an la hidalga llanura del honor 

lbérloo. 
{F lores de ploardía l ¡Escor ia de la raza solamente 
nacida a calor del fanat ismo, la hlpooresfa y la f e -

rooldad cler ical I 
1 Escorla da la raza, h i j a d l rsc ta de la neurosis de los 
oláustros, las aulas de la fe catól ica y los mere-

t r le los I 
¡Escor ia de la razal Del cr iso l hispano, que fund ió 
heroicidades, gestas generosas, gr i tos rebeldes, y 
dejó un sedimento de fanat ismo, doblez y perversión, 
entre sotanas, capas pluviales, m i t ras y hábitos de 

comunidad. 
¡Escor ia de la raza! Que l leva-gérmenes de Inqu is i -

dores, de reyes, de bandoleros y locos. 
¡Escor ia de la raza, que produce este our i ta solapa-
do, dulzón y Jaranero! Este cu r i ta capaz de todas 
las in famias, porque de todas le absuelve su- gran 

ciencia teológica. 
Este "mozo c r ú o " que regala bendiciones en los 
prostíbulos, que absuelve a rameras y ladrones. Este 
cur i ta es el alcaloide del c ler ical ismo, el a lma negra 

del e jérc i to papal. 
¡Escor ia de la razal De todas las razas. 

El Satanás de los mi tos viste sotana en la vida del 
mundo. 

1 E l Quritár...%£j 
Un día mor i r á en un meretr ic io de una puñalada, y 

será su responso un fandangui i ló . 

JUAN ESPAÑOL 
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CHISPAS 
E n el glorioso Ateneo de-

Madrid, baluarte de las liber-
tades, quedan todavía noventa 
y seis cavernícolas declarados: 

¿Puede ser eso? 

L o s liberales de siempre, 
ya que no puedan echarles 
que pongan a los noventa 
y seis, pesebres aparte. • •*•* 

U n gobernador impuso mul-
ta de quinientas "bea tas"—de 
las que valen a diez " g o r d a s " 
cada u n a — a una cucaracha 
que desde el' lpúlpito babeó in-
jurias y calumnias contra el 
régimen.' 

Y , | atención al disco I L a 
m u l t á . l a h tu/pagado. ¿Quién? 
El obispó de la diócesis. 

¿ D e su dineríto? ¿Del cepi-
llo de las_ ánimas ó por cuen-
ta de quién? De todos modos, 
el acto del obispazo es grave; 
es adhesión al t rasto subordi-
nado, prestarle aliento, pre-
miarle. . . 

• • • 

Dice un periódico taberní-
cola que en las mezquitas " la 
religión es fr ía y la oración 
helada". 

Ahora nos damos cuenta, 
los chavales de L A T R A C A , 
el por qué en las iglesias ca-
tólicas hay calefacción, vino, 
abundante y a lguna que o t ra 
cama turca en las sacristías. 
• Como se trata ,-dé una reli-
gión caliente 1... 

H a llegado a nuestros oídos 
que en 'Asia' " s e d a " un roe-
dor tan moj í s imo, que padece 
tina clase de "enzoót ia" tan 
rica qué contagia la peste por 
mordedura. 

E l gracioso roedpr "a t ien-
de "—pero I cualquiera le lla-
ma!—por " t a r abagana" . 

Parece el titulo de uno de 
esos absurdos numeritos de mú-
sica de Guerrero. 

Aquí es mucho más obeso 
el feroz " tarabagana•"'. 
Tiene condición de cerdo, 
va de luto y con sotana. 

E n Andorra, como es sabi-
do, no tienen ejército, ni Guar-
dia civil, ni "por r i s tas" , n i 
hombres del casco. . . 

Pero en cuanto surge una 
huelga revolucionaria, los "pa -
dres de familia", los ciudada-
nos, toman sus cscopetitas y 
arrojan a los perturbadores fue-
ra del territorio. 

Y aquí, con guardias civiles 
y policías a miles, 
y los guardias d e la porra, 
se <¡stá en constante camorra 
por, extremistas cerriles. 
| Mejor está,, en Andorra I 

— " H a y oue emplear una ac-
ción encigica contra la propa-
ganda revolucionaria. U n a or-
ganización de esa índole recibió 

fondos importantes del extran-
j e ro . . . " 

Cálmate,_ lector ; eso lo ha 
dicho un ministro de Noruega . 

Debiste comprender que no 
era en España, al leer lo de 
la "acción enérgica" . 

Nuestras Cortes nombran 
una Comisión y su correspon-
diente Subcomisión, y un po-

' nente, y al medió año pasaría 
lo actuado a las otras Comi-
sión y Subcomisión, que se de-
clararía, o no, competente. Y 
después a sesión para el pro-
yecto de sanciones, y . . . 

Y as í , . hasta la esperada 
y salvadora amnistía, 
y aquí no ha pasado nada. 
Mañana será otro día. 

Ot ra iglesia medio destrui-
da por otro incendio: la de 
San Julián. 

¿ L l a m a s providenciales? 
¿Fuego vengador? ¿ O b r a del 
Infierno? ( ? ) . 

Que hagan el milagro, es 
lo mismo, el ciclo, o Satán, 
el que se ha: puesto en ridiculo 
no haciéndolo, es San Julián. 

Son tremendos estos tra-
ficantes de la fe cristiana. An-
dan ya de cabeza sólo de pen-
sar que tienen que pagar de 
su bolsa particular la religión 
que tanto les entusiasma. 

L a verdad es que para re-
uni r los 6o millones que ne-
cesita el clero español para 
mantener ' el esplendor d e ' s u 
pasto espiritual, ya tienen que 
aflojar billetes de cinco ma-
chacantes los católicos españo 
les. ; ¡ i ® 

E n cambio, los herejotea 
ateos, | encantados de ser ateos 1 

Se entusiasma " E l Siglo 
F u t u r o " porque el Papa pe-
netró en una soberbia capillt 
revestida de oro y piedras pre 
ciosas, "arrel lenado en la sill? 
gestatoria, que era conducid 
por ocho robustos y guapt 
cardenales y seis príncipt 
aristocráticos de la milicia crii 

v t i íñaK. . . . > "'TI 

Agradecemos al seráfico co-
lega este notición, que nos 
ahorra los treinta céntimos que 
pensábamos haberle enviado es-
te mes al Papa para el dinero 
de San Pedro. 

U n curita párroco de esorf 
que sueñan con eclipsar, al 
frente de su partida de bando-
leros, las glorias criminales del 
cura Santacruz, ha dicho des-
de la cátedra del Espíri tu San . 
to que el matrimonio civil "es 
una inmunda bar ragania" . 

Siguiendo nosotros esas teo-
rías, '¿'cómo tildaremos a lo. 
curas que elevan a sus amas' 
a la categoría de concubinas? 

¡a 

TRUENOS 
P o r delación de un coche-

ro fué conducido a la Comisa-
ría un caballero que en com-
pañía de una señora tomó un 
-oche y se sirvieron del vehí-
.•ulo algo más de lo necesario. 

¿Algo más de lo necesario? 
Con seguridad que ni el ca-

ballero ni la señora participan 
de la opinión del cochero. 

¿No les parece? 

I Bonita salida I U n rotativo 
sale diciendo: 
— " E s ahora cuando debe co-

menzar la labor gubernamen-
ta l . " " ¿ A h o r a ? " . . . 

"Ahora es cuando debía 
"comenzar a terminarse" , 
y no decir, | todavía !, „j; 

que " te rmina de empezarse . 
# » » 

I Así se hace patria I 
Tenemos a la vista una cir-

—\lar que la Sociedad Protec-
ra de Animales ha dirigido 

pidiendo a las autoridades que 
prohiba a los niños jugar a los 
toros.. ';' __ ' _ ' , 

Respetamos la intención, 
pero mientras en la calle haya 
niños que se mueren de ham-
bre, mejor harían esos protec-
tores de* animales en proteger, 
a los niños.'1 

Y ahor/a una. d u d a : E l 'iri— 
'erés de « t o s señores ¿-es por 
'os niños v o - por.. los toros fu-
turo* ? 
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COHETES 
El ilustre Pérez de Ayala 

i ha dicho, textualmente , que 
l i a República, en su primer 
•aniversar io , anda sola y " y a 

le han nacido los dientes". 

" A n d a sola" , y sus niñeras 
tienen tantas " distracciones", 
que no evitan que se " c a i g a " 
y se produzca ' "ch ichones" . 

Y de eso de que " y a tie-
ne dientes" , | habría tanto que 

• hab la r ! . . . . 

Tiene dientes, y consiente 
J que se la quieran "comer" . 

m I ¿ P a r a qué querrá los dientes 
1 si no ha aprendido a morder? 

iLA T R A C A se dignó 
anunciar que traería " c o l a " la 
actitud de independencia—que 
es hombrea—de los señores 
Botella Asensi y Or tega y 
Gasset. 

E s a conducta, refrendadla 
por numerosos correligionarios, 
ha motivado la dimisión del 
Comité Ejecutivo del P . R . 
R. S. 

I Maravilloso I . . . 

¿Qué querrán loa dirigentes 
de ese y de otros part idos? 
¿ Personal independientes 
o borregos sometidos?. . . 

Aútor idad tan indiscutible 
como el ministro de Hacienda, 
ha dicho públicamente que 
desde 1 9 0 9 a 1 9 3 1 gastó 
Espafla, en Marruecos, nada 
m i s , o nada menos, que 
5.195.000.000 de pesetas. 

¿Dónde estaban esos aflos 
| los cobardes " extremistas " ? 
I Pues , a lo mejor , chupando 
I de la infame monarquía. 

Siguen las lamentaciones de 
9 la Prensa ante la pasividad del 

Gobierno frente a las informa-
| clones tendenciosas que, con 

grave daño para España , ins-
: pira en el extranjero la gentu-
I t a -monárquica. 

Tal pasividad no extraña, 
j Si consienten la campaña 

aquí, en el propio solar, 
I ¿cómo se van a ocupar 
( de hacerlo fuera de España? 

Porque , c iudadanos: es lo 
; que gri ta "Hera ldo d e Ma-
d r i d " : " ( I T o d a v í a ! " Sí, " to-

ij davía" , al año de República, 
la casi absoluta mayoría de los 

i alcaldes de España es tán al 
! servicio de los enemigos de 
| nuestro rég imen; " del que la 
j Nación se ha . d a d o " . 

Todavía no se .ha .heche. 
una escrupulosa limpieza. 

A quitarles el fa j ín 
> en buenas o malas formas, 
4 y dejarles sin bastón 
| y que les corten las "bor las" . 

Vamos a señalar un con-
I t ras te que debe sonrojarnos 
(un poquito. -

E n 'nues t ra "República de 
«Traba jadoras" , los diputados 
[se quejan de exceso de se-
siones, que les obliga a su-

Idar como cargadores de mue-
Jlles o cosa asi. Y en Inglate-
r r a , la Cámara de los Conm-
ines ha aprobado, por mayo-
Iría, claro, ü n 'proyecto de ley 
] sobre la celebración de sesio-
Ines los domingos. 

L a lección es de esas que, 
¡"para qué te voy a contar" . 

E n España , la " s e m a n a 
l ingíesa" es de cinco días, y 
¡en Ingla terra | d e siete! 

E s penoso señalar 
Wue monárquicos señores 
jenseñen " a t r a b a j a r " 
a nuestros " t rabajadores" . 

H a y partidos políticos que 
..cada vez lo están más. E l 
¿llamado Social Revoluciona-
r i o ha tenido bajas para él 

' muy sensibles por tratarse de 
escritores de notabilidad. 

Cual más, cual menos, an-
sian de cabeza los incontables 
¿grupos formados a la sombra 
de la República. "Parece como 
si quisieran dar gusto a sus 

xnemigos y practicasen el u di-
vide y vencerás" , en obsequió 
•le aquéllos. 

La simbólica Justicia lleva los ojos cubierto» por una 
venda La injusticia también luce la venda, poro un po-
quito levantada, para obrar como quien o*. La r a z ó , no 
tiene venda alguna, porque la razón, suprema justicia, la 
ve todo, y, gracia» al Sereno mirar da su» ojo» claro», 

obra con suprema honradez. 
La justicia lleva una balanza, cuyo» platillo» mtim » « -
fectamente igualados; simbolismo apropiado a la exacti-
tud y justa nivelación de Themis. La injusticia también 
tiene balanza, pero alza y ba ja uno y otro platillo, se-
gün el áureo peso que cae en ellos. La razón no pesa 
nada, porque para la razón no se hicieron lo» simboli»-
mos ni el sistema métrico. L a razón es rápida en sus 
juicio» y no necesita control entre legislaciones y delitos 
La justicia apoya su diestra en una gran eipada de fino 
corte y bien templado acero. La inju»ticia también tiene 
»u buena hojita, pero ea de sable mellado por práctica» 
r ventajosaa. 

La razón va desarmada, porque la rarón n i u u d i » 

T , p u e d e m e U a r " b l < * « torpe» esgrimas. 
La justicia ea un mito decorativo, que dió motivo a 
pintores, «Multoret y poeta». La tnjuiticla es un figurón 
real, q u . ronda «ntr» esbirros, corchete», oidores y w-
¿ cretarios. 
La razón nació con el hombre racional, y siempr. .lenj-
prs f u i maltratada por si fuart» lirseional, ^ T Í j tirano 

histórico. 
La justicia puede decorar estrado», sin conmoverse ante 
la» má» sangrienta» farsa». La injusticia puede merea-

"**r 7 merodear en todo lugar. 
La razón, no. Ni ea adorno en lo» escenarios de Ai t raa 
m celestina de mancabas legislación»». La razón tiene 
má» ojos que Argos y es más fuerte qu» d Hérculaa 

, _ olímpico. 
Poro la Razón tiene la d » s g r u U de llegar t a r t a , cuando 
U Justicia soportó la f a r a . y 1 . l e t i c i a w ^ t m c h ó 

• • da alia. 
8m embargo, la Razón, apoyada por «u hermana la do-
mocrMia^ conquista «1 mundo y logra al fin Imponer su» 

La justicia histórica, la te r r ib l . J J * * * " 0 * h u m " < " . lo» derechos del hombre. 
Jm tradición»» y íóí í u ^ l t í f e í T 1 p e r d i e n d o 1 - b r u m w de 

a ¿ ¿ T i . » nobleza" pa»a a dar lugar ai alba d . la Libertad. 
En .1 délo de E » U £ f ¿ ¿ J Z ? * 7 d o U Democracia ' 

n l M T * 4 u r o r » d a 1* Democracia avanza en d carro del 
v j . . MR ! progreso. 

y gestan ttflSX 
d a ta R " 6 n - verdadera " jus t i c i a" de los p n i b l o T u b r e . 

J U A N E S P A R O L 

m 
ü 

Por envidias o ambición, 
debilitaron la unión, 
y así no hay mal que no 

[aqueje 
a par t idos" que lo son, 
porqué lo están por el eje. 

E l señor Lerroux sigue de-
dicado al " s p o r t " florido de 
hacer " f ra ses" . 

U n hombre no puede ser 
político dando de lado a la 
Retórica. 

E l último éxito de don Ale-
jandro ha sido decir: " N a d a 
de vehemencias n i de impa-
ciencias. Nada hemos de ha-
cer por apoderarnos del Po-
der. 

Esperemos que nos llamen, 
que nos lo ofrezcan los mis-
mos "que hoy le t ienen." 

Los oyentes se miraban 
con espanto, 

y decían.: "Pues entonces 
vamos a esperar sentados" . 

_ E n Barcelona acaba ' de 
suicidarse un francés por no 
querer t rabajar . 

I Bien hecho 1 
Si por los madriles hicie-

ran otro tanto todos los espa-
ñoles que se encuentran en el 
mismo caso, pronto nos que-
dábanlos sin la mitad de los 
empleádos oficiales. 

Merece más esplendores--!» República, señores 
Hemos querido esperarnos 

a qüé_ acabaran las fiestas 
del primer aniversario 
de la República Ibérica, 
huyendo de hacer lo que 
han hecho algunos colegas, 
porque siempre perjudican 
las censuras, siendo previas, 

"Después sirven de enseñanza, 
si la lección se aprovecha. 

Ayuntamiento y Gobierno 
han obrado en competencia 
para hacer, en los madriles, 

.unos festejos, que hubieran 
• hccho la felicidad 

del pueblo de Villaseca. 
I Qué vulgares, y qué rancios I 
| L a simplicidad eterna I 
L a s consabidas dianas 
y las bonitas ( ¿ ) re t re t i s ; 
los conciertos y los bailes 
en las plazas y plazuelas; 
los "fuegos artificiales", 
"pobres" , sin a r t e -n i ciencia, 
tracas sin luces ni ruido 
—i-ir.acstros en pirotécnica, 
valencianos tan artistas, 
no se vieron en la t i e r r a l -

Festejos de aviación, 
que a diario se contemplan 
sobre núcleos habitados 
con temeraria imprudencia. 
Se trajeron orfeones 
de las regiones diversas, 

(tocaciones parlamentarlas 
Dando tregua a su talento 

y reposo a sus pulmones, 
los hombres del Parlamento 
'gozan del dulce contento 
de u n chiquillo en vacaciones. 
Suspendidas las tareas 
de su penosa misión, 
por villas y por aldeas 
van a esparcir sus ideas 
los padres de. la Nación. 
Electores y parientes 
esperan, pues, impacientes 
el regreso deseado, 
para oir los sorprendentes 
discursos del diputado. 
Y en torno al sagrado hogar, 
cuando mire congregado 
lo selecto del lugar, 
" todo lo que haya callado 
podrá el diputado hablar" . 

vistos y manoseados, 
y que a nadie le interesan; • 
pero valen, bien pagados, 
muchos miles de pesetas. 
Las dos corridas de toros 
fueron cosa de la Empresa, 
igual las da todo el año, 
sin ser "número de fuerza" . 
H u b o festejos de gala 
con invitación expresa, 
a los que van los gorrones 
que disfrutan de influencias. 
Fú tbo l vulgar y corriente, 
que al Gobierno nada cuesta, 
pero sí al aficionado 
a las "patas a la inglesa". 
Suerte q u e el pueblo, que es 

[sano, 
la República celebra 
sin programas oficiosos, 
porque la alegría lleva 
en el fondo de su alma 
con emociones sinceras. 
Cuídese para otro año 
de organizar otras fiestas, 
sin olvidar al obrero, 
que muerto de hambre protesta 
del júbilo de los hartos. 
U n poquito de conciencia. 

P E T A R D O S 
El q u e sí ha dicho más 

frases dignas del mármol es 

. monárquico sin rey" Os-
«ono y Gallardo. 

O ído : 
"Debemos entrar en el se-

gundo año de la República, 
10» gobernantes, con el alma 
elevada, la intención limpia, 
la» palabra» justa», fiados en 
el porvenir dilatadísimo de 

gran patr ia . . . qne avan-

" Y quede lo mendaz, lo 
violento, lo turbio para aque-
llas pobres gentes que se ini-

S S « J » <*>»«. Porque no 
" b r i a n vivir en sitio má» pul-
c ro ." | Enorme! 

Le enviarán los padrinos, 
por haberle» retratado, 

1 ü S 0 1 , " 7 , M «""Pinches, 
los cerdicola» "agr iados" . 

Cuando los borbónicos pe-
descritores « e vieron obliga-
dos, por un zarpazo de Aza-
8a. a suprimir el aditamento 
de "mi l i ta r" a su sapo " L a 
Correspondencia", lo dij imos: 
el perro" cambia el "co l l a r " 
solamente. 

Lo prueba qne d« nuevo 
na sido recogido el papelucho 
y multado con 10.000 peseta». 

Como »e cambió el collar, 
y son los perro» los mismos, 
condenarle* al bozal 
por los siglos de los siglo». 

L a herencia de la monar-
quía. 

Según el ministro de H a -
cienda, señor Carner, la mo-
narquía ha gastado en Ma-
rruecos, en cuatro años, C I N -
C O M I L M I L L O N E S D E 
P E S E T A S . 

Unos mil trescientos mi-
llones al año. 

Unos ciento ocho millones 
al me». 

Uno» tre» millones y me-
dio diario». 

11 U n horror 11 
¿ Y aún quieren esa» ca-

tólica» señoras de la alcacho-
fa pestilente que vuelva el ca-
nalla de Gutiérrez? 

I Vamos, hombre t 

La cosa no tiene impor-
tancia. Nos encontramos en 
la iglesia de San Lorenzo. Ho-
r a : la de misa de once. E l 
templo está repleto de gente. 
De pronto se oye una fuerte 
detonación en la sacristía. 
L a s beatas se llevan el gran 
susto. Pero el sacristán las 
tranquiliza* d idéndojes que 
estando ensayando el trabuco 
un aprendiz de guerrillero se 
le había escapado d tiro. 

Que se dispare un trabuco 
es cosa jguyi natural , 
evangélica, cristiana 
y propia de un sacristán. 

Un comunista católico .aca-
ba de pedir en Rusia que se 
beatifique a San Petróleo. 

Y», por no ser menos, d 
periódico francés " L e Soleil", 
pide que se ponga a la Fran-
cia bajo la protección de Je-
sucristo. 

I Buen par de proposicio-
nes I 

¿Pues no ha sido siempre 
el lema de los republicanos 
franceses • "Dieu protege la 
France? ¿A qué pedir aho-
ra un nuevo protectorado? 

Que pongan, pues, los fran-
. [ceses 

de monarca a Jesucristo, 
y los rusos que le recen 
a San Petróleo Bendito. 

Que nosotros ya tenemos 
bastante con d Sagrado Co-
razón de Lerroux, que Dios 
guarde mucho* aflos. 

Dice doña Concepción 
que a la fuerza ha dé pecar, 
por cumplir la obligación 
de tener que confesar, 
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1909... " E l di» que yo. go- 1917... " Y o gobernaré, 
b ierne . . . " 

1 F I N D E U N A P E L I C U L A , por Bagar ía 

L a vuelta del hijo de Lindbergh. 

( D e " L ú a " . ) 

L A S I L U M I N A C I O N E S , por Garrido 

El monárquico.—Pues, la verdad, me pa-
rece d c u m i a d a lux para lo que se conme-
mora. 

El republicano.—En cambio yol por la mli-
ma razón, creo que ea muy poca luz. | Más 
luz y bueno* taquígrafo*! . . . 

( D e " H e r a l d o de Madr id" . ) 

1 5 1 - - - — H E n n 
ción en que i e encuentran—co-
mo atraveaadoi en medio de la 
caiTetera—el leflor Lerroux y 

¡¿ el vehículo que conduce." 
(D m " L a Vanguard ia" . ) 

—I U n afio I Mucho m e temo que le no« haya 
condenado a República perpetua. 

( D e " L a L ibe r t ad" . ) 

E L Q U E N O S E C O N S U E L A 

— ¿ Q u é ? j T e lamentas? 
— N o por nada, n o ¡ por el jornal, nada mis . . . 

( D e " L a Esquella da la T o r r a t x a " . ) 

U n cavernícola.—1 Les hemos chafado los 
festejos,- don Tr in idad 1 Les hemos dejado sin 
un " t e d e u m " . 

( D e " E l L ibera l " . ) 

¡30 oént lmosl iCantldad I r r i so -
r ia para lo út i l , Interesante y va-
l iente que es el fo l le to LOS CRI-

MENES DE LA IGLESIAI 

Asesinatos, robos, Incendios y 
l u ju r ia , muoha lu ju r ia , fueron 
los f ru tos que dejaron a la H is -
to r ia los mal l lamados min is t ros 
de Cristo. Lea usted LOS CRI-

MENES DE LA IQLE8IA. 

L E R R O U X . — A m i g o s , tomad asiento y 
"esperemos a que nos l lamen" . 

U N A M I G O . — E s t á biefc, querido ¡de. 
¿Pero tardarán mucho en l lamamos? 

( D e " L a V o z " . ) 

5 

3! 

— j Y a ustedes cómo les parece que estoy 
mejor? ¿Con la cartera de Obras Públicas o 
la de Festejos públicos? 
— D o n Indalecio, usted siempre está bien en 

t o d o ; pero en festejos públicos está demos-
trado que es usted un hacha. 

( D e " L a V o z " . ) 

^MtpMMMtPtMMpMt 
Ciudadano, pide hoy mismo en tu 
quiosco LOS CRIMENES DE LA 
IGLESIA, porque te interesará, 
emocionará y hará que te ind ig-
nes contra los farsantes del olero» 

11 UNA A8PIRACION V ITAL IC IA , p o r A r r i b a s 

FESTEJ08 DE E8TA SEMANA, fcor M e n d a 

( D e " E l Liberal" . ) 

I M P . " L A C U T E N B E R O " Ayuntamiento de Madrid




